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tornos en la sociedad hu-
mana que Arnold Toynbee 
ha llamado “un tiempo de 
angustias”. Los críticos 
vociferantes de la Palabra 
de Dios no llevarán al pre-
dicador fiel a un miserable 
salón de dudas. Los Teólo-
gos modernistas no le 
obligarán a colocar su Bi-
blia en el estante de la 
gran literatura del mundo. 
Los sutiles ataques de los 
hermanos liberales no le 
harán aceptar su noción 
que el “Antiguo Evangelio 
de Jerusalén” está anticua-
do, porque no responde a 
las preguntas que las per-
sonas actualmente se es-
tán planteando
(asumiendo por supuesto, 
que estén haciendo las 
preguntas correctas). 
 
     En el contexto de la 
amonestación apostólica 
de “predicar la palabra”, se 
dan cinco razones por las 
que se debe predicar la 
Palabra. 

 

    1. La Palabra debe ser 
Predicada porque de la 
Palabra proviene la sabi-
duría para la Salvación. El 
apóstol Pablo escribió: " “y 
que desde la niñez has 
sabido las Sagradas Escri-
turas, las cuales te pueden  

 
 
 

 

 
 
 
        
  
        
 
    
 
 
 
 
      
 
     

trompeta da un sonido de-
terminado (1 Cor.14:8) y ese 
sonido es la Palabra de 
Dios!. 
 
     Cualquier sermón que 
no confronte a los hombres 
con la Voluntad de Dios 
para ellos, y que no les per-
mite apreciar la relevancia 
de la Palabra de Dios para 
sus necesidades, difícil-
mente merece el nombre 
de “sermón”. 
 
     Obviamente la clave 
para la proclamación de 
sermones bíblicos es el 
predicador mismo. El pre-
dicador debe predicar las 
Escrituras. Esto demanda 
que el predicador esté in-
merso en las Escrituras. Ni 
la familiaridad casual ni la 
lectura ocasional serán su-
ficientes. Si es importante 
para el hombre bienaven-
turado “meditar en la ley 
del Señor, día y no-
che” (Sal.1:2) es imperativo 
que el predicador lo haga 
igualmente. 
 
      Si el predicador real-
mente busca comprender 
el “alma de las Escrituras”, 
no se sentirá indebidamen-
te perplejo por la Crítica 
Bíblica superior, ni por las 
evaluaciones de las ciencias 
naturales, ni por los tras-

E l mandato divino de 
“predicar la palabra” 

ha sido enfatizado en mu-
chos libros en el campo de 
la homilética.  

 
     La Predicación Bíblica 
no es una mera cita indis-
criminada de pasajes de las 
Escrituras. Sin embargo, el 
sermón debe ser un eco 
predominante de las Sa-
gradas Escrituras. Nadie 
predica sino en la orienta-
ción de su propia preocu-
pación. Como se observó 
anteriormente, la predica-
ción es una especie de auto 
psicoanálisis. Quien lee, 
estudia, ama y cree en la 
Biblia como el mensaje de 
Dios al hombre, construye 
sus sermones y los llena 
con declaraciones claras de 
Dios. El predicador se con-
vierte en trompeta. ¡La 
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    2. La Palabra debe 
Predicarse porque Todas 
las Necesidades de los 
hombres son suplidas 
por las Escrituras. El pa-
saje bajo consideración (2 
Tim. 3:15-5:5) enumera 
cuatro cosas (en el ver-
sículo 16, 17) proporciona-
das por las Escrituras. Pri-
mero, la doctrina necesa-
ria para atraer a uno a 

Dios la proporcionan las 
Sagradas Escrituras. Cristo 
describió este proceso de 
atracción en el evangelio 
según Juan. Uno no pue-
de venir a Cristo a menos 
que sea atraído por Dios. 
Dios atrae a los hombres 
a Cristo a medida que se 
les enseña. Por tanto, to-
dos los que oyen y son 
enseñados vienen a Cris-
to. Por supuesto que, la 
implicación básica es que 
los hombres necesitan 
venir a Cristo (Jn.6:44, 
45). Segundo, los hom-
bres no son exclusiva-
mente el producto de la 
herencia y el medio am-
biente.  Los hombres son 
lo que se les enseña me-
diante el precepto y el 
ejemplo. El profeta dijo, 
“Conozco, oh Jehová, que 
el hombre no es señor de 

       En segundo lugar, la 
Palabra revela lo que Dios 
en misericordia ha hecho, 
lo que Jesús en amor ha 
hecho y lo que el Espíritu 
Santo invita a los hom-
bres a hacer para ser sal-
vos. En Tercer lugar, la 
Biblia da a conocer lo que 
los hombres deben hacer 
para ser salvos por la mi-
sericordia y la gracia de 
Dios. 

       Por lo tanto, si los 
predicadores creen que el 
pecado contamina, con-
dena y destruye las almas 
de los hombres y si creen 
que la Palabra de Dios 
puede salvar las almas de 
los hombres, predicarán 
con denuedo y con toda 
claridad esa Palabra sal-
vadora. 
 
      B. C. Goodpasture 
dijo: “Si los hombres no 
se convierten por la pala-
bra de Dios, su supuesta 
conversión es una farsa. 
Conociendo el temor del 
Señor, es apropiado per-
suadir a los hombres. Pe-
ro busquemos siempre 
mover a los hombres por 
la predicación del evan-
gelio en lugar de un sen-

sacionalismo craso” 
1 

 

hacer sabio para la salva-
ción por la fe en Cristo 
Jesús” (2 Tim.3:15). La 
Salvación significa que el 
hombre es salvo del po-
der y los efectos del pe-
cado. Thayer utiliza como 
sinónimos las palabras 
“liberación, preservación, 
seguridad”.  

 
      Hay dos aspectos im-
portantes de la salvación: 
Uno, la salvación o libera-
ción del poder y los efec-
tos del pecado puede ser 
la bendición del Cristiano 
ahora, en esta vida. Cuan-
do un creyente se arre-
piente del pecado en su 
vida y luego es sumergi-
do para la remisión de los 
pecados (Hech. 2:38), los 
pecados del pasado son 
perdonados por Dios so-
bre la base del precio pa-
gado por Cristo (Rom. 
3:23-26). El pecado ya no 
domina ni esclaviza al 
individuo (Rom. 6:4-12). 
El Segundo aspecto de la 
salvación es el hecho de 
que hay una salvación 
eterna que será revelada 
cuando Jesús regrese. La 
salvación, ya sea presente 
o futura, depende del 
conocimiento y la obe-
diencia a la Palabra de 
Dios. “el cual quiere que 
todos los hombres sean 
salvos y vengan al cono-
cimiento de la verdad” (1 
Tim.2:4). 

 
      Santiago escribió, “… 
recibid con mansedumbre 
la palabra implantada, la 
cual puede salvar vues-
tras almas” (Stg.1:21). Por 
tres razones la Palabra de 
Dios es capaz de salvar 
las almas de los hombres. 
Primero, revela al hombre 
que es un pecador que 
está perdido y que nece-
sita liberación del poder y 
los efectos del pecado. 
(Rom. 3:23; 1 Jn. 1:7-9). 

su camino, ni del hom-
bre que camina es el 
ordenar sus pa-
sos” (Jer.10:23). Si a los 
hombre se les enseña y 
creen el error, enton-
ces ellos no servirán 
fielmente al Señor. Ter-
cero, Las Escrituras, 
proporcionan la infor-
mación precisa sobre 
los hombres y el peca-
do que produce en el 
corazón del hombre la 
convicción de pecado. 
La convicción del peca-
do siempre precede a 
la conversión a Cristo. 
Los hombres deben ser 
confrontados con la 
realidad del pecado en 
sus vidas. Cuarto, Al-
gunos pervertirían el 
amor de Dios hasta el 
punto de tener un con-
cepto erróneo de ese 
amor. Ciertamente, 
Dios amó y ama al 
mundo. Sin embargo, 
en ese pasaje popular 
de Juan 3:16, el amor 
de Dios es pintado en 
un trasfondo de peca-
minosidad y servilidad 
humana. 
 
     Los hombres pue-
den clasificar el pecado 
como inadaptación 
social o plaga ambien-
tal. El pecador puede 
estar desamparado, 
sobreprotegido o in-
adaptado. Si embargo, 
el pecado en el hom-
bre es un hecho. Los 
periódicos lo declaran, 
los programas noticie-
ros de la televisión lo 
testifican y los progra-
mas radiales publican 
el hecho que los hom-
bres son pecadores.  
 
      Estos medios de 
comunicación no utili-
zan la palabra general 
“pecado”, pero dan los 
detalles: asesinatos, 



robos, violaciones, odio, 
avaricia, lujuria y 
orgullo.  
 
    El Dios omnisapiente, 
que hizo al hombre y 
conoce el corazón y las 
acciones del hombre, lo 
ha evaluado muy 
claramente: Todos han 
pecado (Rom.3:23).  
 

     3. La Palabra debe 
Predicarse porque Es 
la Norma de Autoridad 
en doctrina y 
moralidad (2 Tim.4:2).  
Desde los tiempos del 
escéptico Pilato quien 
preguntó, “¿Qué es la 
verdad?” (Jn.18:38) 
hasta el tiempo 
presente los hombres 
han buscado la verdad. 
La idea actual y 
prevaleciente de que 
todo es relativo y que, 
por lo tanto, no existe 
ninguna establecida, 
absoluta final y 
duradera verdad, es la 
franca confesión de que 
la filosofía mundana, la 
psicología moderna, la 
sociología del siglo XX, 
la educación avanzada, 
etc., son limitadas y 
impotentes para dar a 
los hombres una verdad 
que no cambia. 
 
     ¡Es bastante trágico 
saber que de lo único 
que algunos hombres 
están absolutamente 
seguros es de que no se 
puede estar 
absolutamente seguro 
de nada! Ciertamente 
puede haber 
“ignorancia dogmática”, 
pero también puede 
haber “incertidumbre 
educada”. Cualquier 
educación o filosofía 
educativa que capacite 
a los hombres para 
plantear problemas y 
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Dios tal como se estable-
ce en la Voluntad de Dios 
claramente revelada. 
 
      Las fabulas religiosas 
abaratan la religión. Mu-
chas fábulas han plagado 
a los hombres y todavía 
los preocupan. ¿Por qué? 
Porque los predicadores 
de entonces y de ahora 
no estaban contentos con 
permanecer en la Volun-
tad revelada de Dios. Pa-
ra ellos, el “nuevo naci-
miento” (Jn.3:5) es un 
misterio, la conversión a 
Cristo se ha vuelto una 
operación misteriosa del 
Espíritu Santo y por con-
siguiente, también la 
obra del Espíritu Santo en 
la vida del Cristiano se 
convierte en una opera-
ción emocional.  
 
    Los personajes religio-
sos, con su sensacionalis-
mo barato y su especta-
cularidad, relatan sus ex-
periencias y logros. Final-
mente, están las pobres 
personas ingenuas y en-
gañadas a quienes se les 
hace creer que la Volun-
tad de Dios ha sido reve-
lada milagrosamente a 
los pseudoprofetas de 
hoy mediante una voz 
suave y apacible o me-
diante viajes al cielo o 
mediante plantas desen-
terradas de una montaña. 
 
     Por lo tanto, la conclu-
sion es inevitable: A me-
nos que la Palabra de 
Dios sea contante y fiel-
mente predicada, los 
hombres se volverán a las 
fabulas.  
 

    5. La Palabra debe 
Predicarse porque los 
hombres un día serán 
Juzgados por la Palabra 
de Dios (2 Tim.4:1). Un 
estudio de la escatología 

 y evaluar críticamente el 
statu quo y, sin embargo, 
no ofrezca métodos para 
llegar a soluciones inteli-
gentes a los problemas y 
a un cambio constructivo 
del statu quo, es realmen-
te un sistema débil. 
 
      El predicador es orde-
nado a “reprender” con la 
Palabra (2 Tim.4:2). La 
palabra “redargüir” impli-
ca que uno que esta en el 
error y necesita argumen-
tos para convencerlo de 
la verdad. Esto implica un 
criterio para medir nues-
tras vidas. La Palabra de 
Dios es esa norma. 
 
    La amonestación a 
“reprender” implica que 
uno debe ser advertido 
de un hecho equivocado. 
Nuevamente, una norma 
de juicio se necesita. Si 
todo fuera relativo, ob-
viamente no habría bien 
ni mal per se. Sin embar-
go, el predicador tiene un 
estándar mediante el cual 
puede tanto “redargüir” 
como “reprender”— la 
Palabra de Dios que ha 
sido transmitida para pre-
dicar. 
 
     La aplicación de la 
norma de la Palabra de 
Dios con frecuencia plan-
tea serios problemas para 
el predicador. Hay al me-
nos tres principios escri-
turales que debieran ser 
de beneficio genuino pa-
ra ayudar al predicador a 
decidir el camino correcto 
para aplicar la verdad de 
Dios. En primer lugar, hay 
algunas cosas específica-
mente condenadas por 
Dios, tales como las 
“obras de la carne” — 
adulterio, fornicación, 
odio, embriaguez, etc. 
(Gál.5:19-21). El predica-
dor puede claramente 
condenar cualquiera de 

estas practicas como pe-
caminosas; por lo tanto, 
él puede redargüir y re-
prender a los que son 
culpables de cualquier 
obra de la carne.  
 
      En Segundo lugar, 
hay algunas cosas correc-
tas o incorrectas depen-
diendo de varias circuns-
tancias, tales como la 
influencia del Cristiano 
sobre los hermanos débi-
les (Rom.14; 1 Cor.8). En 
esta área, uno puede 
ejercer la libertad en la 
medida que uno no con-
duzca a un hermano dé-
bil al pecado o dañe su 
influencia como Cris-
tiano.  
 
     En Tercer lugar, hay 
algunas cosas que son 
difíciles para clasificar.  
Aquí hay una regla que 
sería: Cuando exista du-
da, no lo haga 
(Rom.14:23). 
 

    4. La Palabra debe 
Predicarse porque los 
hombres se volverían a 
las fabulas si la Palabra 
no es predicada (2 
Tim.4:3-4).  En un capitu-
lo anterior de 2 Timoteo, 
Pablo había discutido 
que los falsos maestros 
emplearían palabras que 
engañarían (v.13). El 
mencionó “Mas evita 
profanas y vanas pala-
brerías”, es decir, especu-
laciones y suposiciones 
vacías.  Estas cosas, el 
declaró “conducirán más 
y más a la impiedad” (2 
Tim.2:15-19). Si los hom-
bres se preocupan por 
vanas especulaciones y 
tratan de sondear las co-
sas secretas que pertene-
cen a Dios (Deut.29:29), 
su atención puede fácil-
mente desviarse de su 
responsabilidad para con 



 
os escritos de 
dos reconocidos 
obreros que 

aunque ya partidos 
“muertos todavía 
hablan” (Heb.11:4) a 
través de las excelentes 
y bien elaboradas 
conferencias, libros y 
artículos que nos 
dejaron ambos 
hermanos. Razones 
Escriturales para 
Predicar corresponde al 
capítulo 3 del libro: 
Sermon — Design 
and Delivery que 
escribió el hermano 
Thomas Holland en 
1967. La lección se tomo 
de la 9 edición de 1995. 
Tenemos planes para 
publicar todo el buen 
libro en Español, pero 
por ahora aquí 
compartimos esta 
lección donde el autor 
enumera y discute 5 
razones con sustento 
Escritural que debiera a 
los predicadores 
motivar a predicar la 
Palabra. Examine cada 
una de las razones que 
este hermano 
experimentado 
enumera y veamos si 
tenemos propósitos 
similares al predicar. El 
Consejo a Timoteo 
como un Buen 
Ministro por John 
Waddey es la segunda y 
ultima parte de esta 
serie.  El autor, un 
obrero con mucha 
trayectoria en la 
predicación y en las 
conferencias, analiza las 
enseñanzas de Pablo a 
Timoteo (4:6-16) con 
una abundancia de 
observaciones al texto, 
a algunas palabras 
Griegas claves y a la 
aplicación que este 
consejo tiene para los 
evangelistas actuales. 
Nuestra oraciones que 
este material contribuya 

COLUMNA EDITORIAL 

Los hombres pueden ha-
blar de “el nuevo día”, los 
“tiempos cambiantes” y “la 
era iluminada”; pero el 
mundo no ha superado la 
necesidad de una predica-
ción sencilla del evange-
lio... Todavía es del agrado  
de Dios “salvar a los cre-
yentes por la locura de la 
predicación” (1 Cor.1:21). 
No es el mero hecho de 
predicar lo que salva. Si 
esto fuera cierto, no im-
portaría tanto lo que se 
predica. Pero no es! Lo que 
salva es lo que se predica. 
A menos que el evangelio 
sea predicado fielmente, la 
predicación no salvará. 
Puede entretener, puede 
hacer cosquillas en los oí-

dos, pero no salvará” 
2 

 

       En una reciente entre-
vista publicada en Christia-
nity Today, el Dr. Elton 
Trueblood defendió vigo-
rosamente la relevancia de 
la Biblia. Le preguntaron: 
“¿Cuáles destacaría usted 
como los principios domi-
nantes de nuestro tiem-
po?” Primero discutió el 
problema de “la enferme-
dad de la contemporanei-
dad”, o la creencia de que 
todos estos problemas son 
inevitables. “Significa que 
nos separamos de la sabi-
duría de los siglos, incluida 
la Biblia. Significa que, si 
esto se toma en serio, so-
mos realmente una gene-
ración huérfana — una 
generación huérfana que 
se toma a sí misma dema-
siado en serio, que está 
demasiado impresionada 
con cambios que pueden 
ser sólo superficiales” 
 
     En Segundo lugar, True-
blood habló de la “terrible 
presunción” de esta época. 
“¿Que podría decirnos 
Abraham a nosotros? Des-
pués de todo, él nunca fue  
 
 

      más rápido que unas 
pocas millas por hora. Y 
cualquiera de nosotros 
puede ir a 600 millas por 
hora si queremos ahora” 
La respuesta de True-
blood fue que aquellos 
que así argumentan no 
lo han comprendido la 
naturaleza del problema 
humano” “... Un hombre 
puede odiar a su esposa 
a 600 millas por hora 
tanto como a seis millas 
por hora, y que las ten-
taciones de comprome-
ter la integridad real-
mente no han cambiado 

en absoluto”
 3 

 
   Hoy mucho énfasis se 
esta dando a “la relevan-
cia en la predicación” y a 
“comunicar el evange-
lio”. Sin embargo, debe 
haber algo que sea rele-
vante y algo que valga la 
pena en comunicar. 
 
    Una riqueza de técni-
cas no puede compensar 
la pobreza de contenido. 
¡La Biblia es relevante 
ahora! 
 
 
1 

B. C. Goodpasture, 

“Preaching the Gospel”, 
Gospel Advocate, CVIII 
(Septiembre 1, 1968), 
Pag.546. 
 

2      
Ibid. 

 
3 Elton Trueblood, “Ideas 

That Shape the American 
Mind” Christianity Today, 
Vol.XI, Págs.. 3,4. 
 
 
 

— Fuente:  

Sermon —  

Design and Delivery, 

Págs. 29-37; Segunda 
Edición. Penmann Press, 

Brentwood, TN. 1995. 
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enfatiza la importancia 
del juicio. El juicio es tan 
seguro como la muerte 
(Heb.9:27). Por lo tanto, 
al antiguo dicho, “Nada 
es seguro excepto la 
muerte y los impuesto”, 
podría añadirse  y “el 
juicio”. Ciertamente, 
Dios ha establecido un 
día en el cual Él juzgará 
al mundo. 
 
      El Nuevo Testamento 
claramente enseña que 
todos compareceremos 
ante el juicio (2 
Cor.5:10). Él separará, 
dividirá y sentenciará a 
todos los hombres de 
cada nación (Mat.25:31-
46). Pero, ¿Sobre que 
base Él separará?  ¿Cuál 
es la norma del juicio? El 
Juez ya ha declarado 
que todos los hombres 
serán juzgados por la 
Palabra de Cristo 
(Jn.12:48). Los hombres 
no serán juzgados por 
filosofía, la psicología , 
la política ni las opinio-
nes de predicadores 
educados o no. Todos 
los hombres serán juz-
gados por la misma nor-
ma — La Palabra de 
Dios!. 
 
     La vida es corta e in-
cierta. El juicio es seguro 
y final. La base del juicio 
es la Palabra de Dios. 
Por estas razones, los 
predicadores no deben 
fallar ante los hombres y 
ante el Señor al descui-
dad la predicación de la 
Palabra. Ellos fallan ante 
ambos  si predican otra 
cosa que no sea la Pala-
bra! Los hombres serán 
juzgados por la Palabra 
y su destino eterno es 
determinado por su re-
lación a la Palabra de 
Cristo, es imperativo que 
los predicadores predi-
quen la Palabra!.  
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que significa un patrón o 

modelo (Heb-8:5)
14 

 

        
“de los creyentes” esto 

es sus compañeros Cris-
tianos. Los escritores del 
Nuevo Testamento co-
múnmente empleaban el 
idioma de fe para descri-
bir a los seguidores de 
Jesús. Lucas registra que 
“Y los que creían en el 
Señor aumentaban más, 
gran numero así de hom-

bres como de muje-
res” (Hech.5:14).  
 

     Pablo sugiere cinco 
importantes áreas donde 
Timoteo y cada ministro 
joven debiera llevar una 
vida ejemplar: 
  
    A. “en palabra” o len-
guaje. Jesús dijo, “Porque 
por tus palabra serás jus-
tificado, y por tus pala-
bras serás condena-
do” (Mat.12:37). A los 

Efesios, Pablo escribió: 
“Ninguna palabra corrom-
pida salga de vuestra boca, 
sino la que sea buena para 
la necesaria edifica-
ción” (Efe.4:29).Tal debería 
ser el estilo del discurso de 
Timoteo. 
 
     B. “conducta” Su manera 
de vivir debe ser digna del 
evangelio de Cristo (Fil. 
1:27). Él debería 
“examinarlo todo; retened 

lo bueno. Absteneos de 
toda especie de mal” (1 
Tes.5:21-22).  
 
     C. “amor” El debe amar 
a Dios con todo su corazón, 
alma y mente. El debiera 
amar a su prójimo como así 
mismo (Mat.22:37-39).  
 
      Incluso ante sus enemi-
gos, él debe desearles sola-
mente el bien porque tal es 
el significado del amor 
agape (Mat.5:44).  

    D. “fe” Los eruditos es-
tán divididos en cuanto al 
significado de que sea un 
ejemplo “en la fe”. Algunos 
lo ven como su confianza 

inquebrantable en Dios,
15 

Otros lo ven como fideli-

dad o confiabilidad.
16 Si 

bien cualquiera de las in-
terpretaciones se ajusta al 
contexto y no violenta el 
texto, nos inclinamos por 
el segundo. El mismo autor 
Cristiano instó a 
“mostrándose fieles en 
todo” (Tito 2:10). Un joven 
digno de confianza silen-
ciará pronto a sus críticos. 
 
    E. “pureza” Un hombre 
que quiera guiar al pueblo 
de Dios debe ser moral-
mente puro y casto en su 
conducta. Nada descalifica 
y desacredita más comple-
tamente a un hombre que 
el fracaso en este ámbito 
de la vida. Uno debe 
“guardar su corazón; por-
que de él mana la vi-
da” (Prov.4:23). Jesús ad-
virtió contra el mirar a una 
mujer para codiciarla 
(Mat.5:28). Sin lujuria no 
habrá adulterio. La con-
ducta y actividad impura 
deber ser evitada. La lasci-
via es una obra de la carne 
que evitara que uno llegue 
al cielo (Gál.5:19-21). Se 
deben elegir compañeros 
que adhieran a la norma 
de pureza del Señor, por-
que “las malas compañías 
corrompen las buenas cos-
tumbres” (1 Cor. 15:33). Los 
limpios de corazón no sólo 
verán a Dios, sino que tam-
bién disfrutarán del respe-
to de sus semejantes (Mat. 
5:8). 

(El artículo continua sin 
introducción donde fue 
terminado en la anterior 
edición—El Editor).  
      

   Los Deberes de 
Timoteo Ante Si 
Mismo (4:12-16)  

     
 
      Un buen ministro se 
conducirá de tal forma 
que nadie desprecie su 
juventud (4:12). Timoteo 
era evidentemente toda-
vía un hombre joven. “La 
palabra juventud (neotes) 
no debe ser confundida 
con un “muchacho” o 
“adolescente” porque 
Timoteo estaba proba-
blemente en sus 30´s. Los 
autores Helenísticos em-
pleaban la palabra para 
referirse a hombres hasta 

los 40 años”
12  

Probable-

mente, Timoteo tenía 
entre 35 y 40 años de 
edad.  
 
     En nuestros tiempos, 
estos son los mejores 
años de la vida para la 
mayoría de los ministros, 
pero en su cultura y épo-
ca, algunos lo considera-
rían demasiado joven 
para ser su instructor. 
“Menospreciar significa 
mirar con desdén o esti-
mar a la ligera y falta de 

respeto…”
13 Para evitar 

que los hombres lo des-
precien y ganarse su res-
peto, Timoteo tendría 
que ser un ejemplo apro-
piado para sus compañe-
ros Cristianos. “ejemplo” 
viene del Griego tupos 
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       Por lo tanto, Pablo 
espera que el joven Timo-
teo sobresalga en estas 
“mismas cualidades en las 
que la juventud suele ca-
recer — seriedad, pruden-
cia, consideración por los 
demás, confiabilidad, do-
minio sobre las pasiones” 
17 

Con semejante norma 

noble de conducta, un 
joven ministro nunca ca-
recerá del respeto de 
aquellos a quienes ense-
ña.  
 
      Un buen ministro se 
“ocupara en la lectura, la 
exhortación y la enseñan-
za” (4:13). En estas tres 
palabras tenemos un 
buen sumario del papel 
del predicador del evan-
gelio como un maestro 
público.  
 
   “Entre tanto que voy” Le 
recuerda a Timoteo que él 
debe continuar mientras 
Pablo esté ausente y has-
ta el momento en que 
regrese. El joven ministro 
debe velar por que el cul-
to público y la instrucción 
continúen sin obstáculos 
y de manera adecuada. 
 
    La Lectura a la que se 
anima no es su estudio 
privado sino “La lectura 
pública de las Escritu-

ras”
18. Los eruditos están 

prácticamente unánimes 
en esta opinión. Si bien lo 
primero es de vital impor-
tancia, no es el tema que 
nos ocupa. La Iglesia pri-
mitiva siguió la costumbre 
de las sinagogas al tener 
la lectura de las Escrituras 
como parte principal de 
su servicio de adoración. 
Se ven ejemplos de esta 
lectura pública en la sina-
goga en las experiencias 
de Jesús en Nazaret (Luc. 
4:16-17) y las de Pablo en 
Antioquía de Pisidia 
(Hech. 13:14-16).    

      En una época en la 
que las copias de las Es-
crituras eran escasas y 
costosas, era imperativo 
que se leyeran con fre-
cuencia ante la congre-
gación. Las Escrituras 
leídas incluirían las selec-
ciones de la Ley, los Sal-
mos y los Profetas de la 
Septuaginta. Además, 
leerían los escritos de los 
apóstoles y profetas de 
Cristo que estuvieran 
disponibles. Lenski ex-
presa bien el propósito 
de Pablo al darle a Timo-
teo este encargo: 
 

El peligro presente 
era que aquí y allá 
algunos de los con-
tenciosos y fanáticos 
(1:4) y los ignorantes 
maestros de la ley 
(1:7) pudieran leer, o 
pedir que se les le-
yera, como lecturas 
las genealogías del 
Antiguo Testamento, 
a las cuales estable-
cían sus mitos y lec-
ciones de las leyes 
Levíticas para que 
sean interpretadas 
para sus propósitos 
ignorantes. ¡Esto 
Timoteo no debía 

permitirlo!
19 

 

Al igual que en la sina-
goga, los primeros Cris-
tianos también incluían 
la exhortación como par-
te de su servicio instruc-
tivo. Justino Mártir des-
cribe un servicio de en-
señanza tal como fue en 
el año 170 d.C. 

 
 El día llamado día 
del Sol tiene lugar 
una reunión…. Las 
memorias de los 
apóstoles o los es-
critos de los profe-
tas se leen siempre 
que el tiempo lo 
permita. Luego el 

     director se detiene 
y por la palabra de 
su boca enfatiza y 
exhorta a las buenas 

cosas…”
20 

 

    Exhortar es alentar a 
hacer lo correcto y ad-
vertir contra el error en 
la doctrina y la moral. 
Bernabé ganó una buena 
reputación como “hijo de 
consolación” en la iglesia 
de Jerusalén (Hech. 
4:36).  
 
     Timoteo debía prestar 
atención a la enseñanza. 
“La enseñanza puede 
referirse al acto de ense-
ñar o a aquello que se 
enseña, al cuerpo doctri-

nal mismo…”
21 

 Las Escri-

turas necesitan explica-
ción; de lo contrario, no 
se necesitaría ningún 
maestro. Así como Jesús 
abrió el entendimiento 
de los apóstoles “para 
que comprendiesen las 
Escrituras” (Luc. 24:45), 
así el predicador debe 
ayudar a su audiencia a 
comprender adecuada-
mente el significado de 
la Palabra de Dios. De 
manera similar, Esdras 
reunió al pueblo de Dios 
y “leían en el libro de la 
ley de Dios, claramente, 
y ponían el sentido, de 
modo que entendiesen la 
lectura” (Neh. 8:8). 
 
      De este modo, vemos 
aquí tres ingredientes 
esenciales para “el 
'ministerio público de la 
palabra': leer, exponer y 

hacer cumplir”
22 Al escri-

bir a los Romanos, Pablo 
insistió en que aquellos 
que enseñan deberían 
entregarse a su enseñan-
za, y aquellos que exhor-
tan a su exhortación 
(Rom. 12:8). 

 

     Un buen ministro no 
descuidará sus dones. El 
desafío de este versículo 
es determinar a qué clase 
de don se refiere Pablo. 
Hay dones de capacita-
ción natural. Todos nace-
mos con talentos en de-
terminados campos. Si se 
desarrollan, pueden ben-
decir y recompensar 
nuestras vidas. Aquí pen-
samos en talento musical, 
artístico o deportivo. Si 
estos dones se descuidan, 
con el tiempo se perde-
rán. Hay dones de opor-
tunidad y cargo. El pro-
pietario de la empresa 
puede darle a un hombre 
la oportunidad de ascen-
der a puestos directivos. 
Una vez más, estas opor-
tunidades deben aprove-
charse o perderse. Había 
dones sobrenaturales del 
Espíritu Santo que permi-
tían al receptor realizar 
actos milagrosos (I Cor. 
12:4-11). Timoteo tenía los 
tres tipos de dones. Era 
un joven talentoso. Se le 
había dado la oportuni-
dad de servir como cola-
borador de Pablo (Hech. 
16:1-4). Lo más probable 
es que recibió dones es-
pirituales cuando el após-
tol le impuso las manos 
sobre él (2 Tim. 1:6). 
 
      Dado que su don le 
fue otorgado por profecía 
y la imposición de manos 
del presbiterio, no serían 
las capacitaciones natura-
les bajo consideración. 
Debido a que estaba en 
él, no habría sido su ofi-
cio. Eso nos lleva a con-
cluir que fueron sus do-
nes espirituales. Los 
apóstoles otorgaron do-
nes sobrenaturales del 
Espíritu Santo sobre algu-
nos conversos para per-
mitirles proporcionar li-
derazgo a la Iglesia. Esto 
se hizo mediante la im-



posición y la oración 
(Hech. 8:14-19). Entre 
esos dones espirituales 
se encontraban la pala-
bra de sabiduría y el co-
nocimiento, la profecía y 
el discernimiento de es-
píritus (1 Cor. 12:4-11), y 
la enseñanza y exhorta-
ción (Rom. 12:3-8). Pues-
to que Pablo acababa de 
animar a Timoteo a 
prestar atención a su 
enseñanza y exhorta-
ción, podríamos concluir 
que se trata de ese don 
espiritual del que se ha-
bla. En 1 Corintios 13 y 14 
aprendemos que se pue-
de abusar de los dones 
espirituales. De este ver-
sículo aprendemos que 
los dones deben ser cul-
tivados y no descuida-
dos.  
 
     El don de Timoteo 
fue dado por profecía. El 
significado parece ser 
que el Espíritu Santo, 
hablando a través de 
uno de sus profetas ins-
pirados, identificó al jo-
ven como el que Dios 
quería para la obra. En-
tonces, en Hechos 13:2-
3, “El Espíritu Santo dijo: 
Apartadme a Bernabé y 
a Saulo para la obra a 
que los he llamado”. 
Luego leemos en Hechos 
16:1-3 que Pablo, un 
hombre inspirado a tra-
vés de quien Dios habló, 
seleccionó a Timoteo 
como compañero de 
viaje. Recibió su don con 
“la imposición de manos 
del presbiterio”. El pres-
biterio (presbuterion) es 
un término colectivo 
que se refiere al cuerpo 
de ancianos en un lugar 
determinado. 
 
      El acto de 
“imposición de manos” 
se utiliza de tres formas 
en el Nuevo Testamento. 
Ya lo hemos notado en 
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relación con la imparti-

ción de dones espiritua-

les (Hech. 8:14-19). Se 

usó cuando Pablo y Ber-

nabé fueron enviados en 

su viaje misionero 

(Hech. 13:2-3).  

 

     Tenga en cuenta que 

ya llevaban algún tiem-

po dedicados a la predi-

cación. Se utiliza para 

indicar el nombramiento 

público de hombres pa-

ra un cargo dentro de la 

Iglesia. De este modo, 

los apóstoles impusie-

ron las manos a los se-

leccionados como diá-

conos en Hech. 6:2-6.  

 

     En el caso de Timo-

teo, los ancianos 

(probablemente de su 

Iglesia local en Listra) le 

impusieron las manos 

cuando fue apartado 

como ministro (Hech. 

16:1-3). Pablo también 

impuso sus manos sobre 

el joven designado para 

capacitarlo de los dones 

espirituales necesarios 

para realizar su obra (2 

Tim.1:6).  

 

      Tales dones eran 

necesarios en aquellos 

primeros tiempos cuan-

do el Nuevo Pacto aún 

no había sido completa-

do y hecho disponible 

como lo está hoy. Con la 

venida de lo que era 

perfecto (el Testamento 

completo de Cristo), lo 

que era en parte (es de-

cir, los dones espiritua-

les) desapareció (2 Cor. 

13:9-10). 
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todos. La palabra pro-
greso “contiene la ima-
gen gráfica de un pione-
ro que se abre camino a 
través de obstáculos 
mediante un esfuerzo 
extenuante, como un 
hombre que abre un 
camino a través de un 

bosque enredado”
25

.  

 
     En el ministerio Cris-
tiano, como en todas las 
demás áreas de la vida, 
debe haber progreso o 
habrá regresión. El pro-
greso (prokope) sugiere 
un hombre en un viaje 
que avanza hacia su des-

tino
26 Nadie puede per-

manecer estático o es-
tancado en su trabajo. 
Un ministro progresa 
mediante su crecimiento 
en el conocimiento, la 
fe, la madurez, la sabi-
duría, la practica y el 
servicio. Cuando es evi-
dente que un ministro 

      Un buen ministro 
“será diligente en estas 
cosas”. Ser diligente sig-
nificaba “estudiar, refle-
xionar, meditar” para 
“atender, cuidar, practi-

car"
23 Las cosas en las 

que se insta a Timoteo a 
concentrarse son las de 
los versículos anteriores; 
la apostasía venidera y 
sus deberes en vista de 
esto. 
 
     El alcance de su aten-
ción a su trabajo se ex-
presa en la siguiente 
frase: “Ocúpate en estas 
cosas". El Griego dice 
literalmente: Permanece  
en estas cosas”, es decir, 
ocúpese total y siempre 

de ellas”
24

 Diríamos 

“sumérgete en estas co-
sas”, “enfrascaste en tu 
trabajo” o “queda total-
mente absorto en tu 
proyecto”. Esto nos re-
cuerda que el predica-
dor fiel no permitirá que 
otros intereses infrinjan 
su ministerio evangélico.  
 
      Algunos ministros 
descuidan su trabajo 
espiritual debido a pasa-
tiempos, deportes, re-
creación, clubes cívicos y 
actividades sociales. Al-
gunos lo hacen mientras 
buscan educación secu-
lar adicional o por pere-
za. Exceptuando esta 
última, estas actividades 
no son malas en sí mis-
mas. Se vuelven equivo-
cadas sólo cuando inter-
fieren con el ministerio 
de un hombre. Debemos 
resistir valientemente 
todas esas distracciones 
si queremos ser buenos 
ministros de Cristo Je-
sús. 
 
     Cuando un hombre 
de Dios se entrega total-
mente a su obra, su pro-
greso será manifiesto a 
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esta creciendo, sus oyen-
tes lo apreciarán y lo res-
petarán.  
 
     Un buen ministro pres-
tará atención a sí mismo y 
a su enseñanza (v. 16). El 
autoexamen es un requisi-
to fundamental del disci-
pulado Cristiano (2 Cor. 
13:5). Es aún más impor-
tante para el predicador 
del evangelio. “Debe preo-
cuparse por su propio bie-
nestar espiritual, ya que él 
es el canal por el cual el 
evangelio debe pasar a los 

demás” 
27

. Es esencial, por 

tanto, que el canal se 
mantenga limpio y recto. 
Cada sermón debe pre-
sentarse primero a uno 
mismo y luego a la au-
diencia.  
 
     Un ministro nunca debe 
volverse flojo y descuida-
do en su enseñanza. Más 
allá de todo, la enseñanza 
es su trabajo. Puede que 
sea muy bueno en relacio-
nes humanas, desarrollo 
congregacional y resolu-
ción de problemas, pero si 
fracasa como maestro, el 
resto será en vano en lo 
que respecta a su carrera 
de predicador. Hay que 
prestar atención al conte-
nido de su enseñanza. Es 
probable que los sermo-
nes preparados apresura-
damente estén mal hechos 
y quizás su mensaje sea 
defectuoso. Debe “Procura 
con diligencia presentarte 
a Dios aprobado, como 
obrero que no tiene de 
qué avergonzarse, que usa 
bien la palabra de ver-
dad” (2 Tim. 2:15). 
 
       Un buen ministro 
“persiste en ello” (v. 16). 
Será firme, confiable y 
digno de confianza en su 
vida y obra, no “llevado 
por doquiera de todo 
viento de doctrina, por 
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estratagema de hombres 
que para engañar em-
plean con astucia las arti-
mañas del 
error” (Efe.4:14).  Será 
permanente en su com-
promiso de hacer la obra 
de evangelista de Dios. 
No será un hombre de 
doble ánimo (Sant. 1:7-8). 
Al prestar atención a sí 
mismo y a sus enseñan-
zas, y al continuar firme-
mente en su ministerio, 
el joven ministro se 
“salvará a ti mismo y a 
los que te oyesen” (v. 
16b). En la obra de predi-
car existe el peligro de 
que uno descuide su pro-
pia vida espiritual o la de 
su familia mientras busca 
salvar a otros. Pablo es-
taba ansioso por no con-
vertirse en un náufrago 
después de predicar a 
otros (1 Cor. 9:27). Se 
debe tomar tiempo para 
atender nuestras propias 
necesidades espirituales; 
alimentarse de la Palabra 
vivificante; y crecer en 
gracia y conocimiento (2 
Ped. 3:18). 

 
      Un buen ministro que 
hace bien su trabajo será 
el instrumento de Dios 
para salvar a otros. En 
esto consiste la predica-
ción. Cristo vino a buscar 
y salvar a los perdidos 
(Luc. 19:10). Nuestra co-
misión es predicar el 
evangelio a toda criatura 
para que los pecadores 
escuchen las buenas nue-
vas, crean, se bauticen y 
sean salvos (Mar. 16:15-
16). Nada es más impor-
tante en la obra de la 
predicación que ganar 
almas. La erudición, la 
oratoria, el reconoci-
miento de la hermandad, 
todo será sepultado con 
su cadáver, pero las al-
mas enseñadas y gana-
das para Cristo vivirán en 

 en gloria eterna y serán 
por siempre el gozo y el 
deleite de nuestro cora-
zón. Después de los pro-
pios familiares físicos, los 
hijos e hijas del evangelio 
son los más preciados. 
Cuán asombroso es el 
pensamiento de que el 
gran Dios del universo 
utilice herramientas tan 
humildes como nosotros 
los mortales para llevar a 
sus hijos descarriados a 
un hogar seguro. 

 
 

  — Fuente:  

Studies in Timothy 
and Titus, 12 Annual 

Lecturship of the East Ten-
nessee School of Preaching, 

1986 (Págs. 113-128). 
 

Notas 
 

       1. William Barclay, The 
Daily Study Bible, 2 nd ed., 17 
Vols. (Philadelphia: The West-
minster Press, 1960), Vol.12, 
The Letters to Timothy, Titus 
and Philemon, Pág.111. 

      2. Russell Bradley Jones, 

The Epistles to Timothy (Grand 
Rapids Baker Book House, 
1959), Pág.35. 

     3. J. J. S. Perowne, Gen. Ed., 

The Cambridge Bible for 
Schools and Collages 
(Cambridge: University Press, 
1907). The Epistles to Timothy 
and Titus, by A. E. Humphreys, 
Pág.245. 

     4. William Hendriksen. New 
Testament Commentary (Grand 
Rapids: Baker Book House, 
1953-75), Vol.12: Exposition of 
the Pastoral Epistles, Pág-150.  

     5. Vine´s Expository Dictio-
nary of the New Testament 
Words, 1966 ed. S.v. “Exercise” 

     6. Everett Ferguson, Gen. 

Ed. The Living Word Commen-
tary, 19 Vols. (Austin: R. B. 
Sweet Co., 1970) Vol.14: The 
Letters of Paul to Timothy and 
Titus by Carl Spain, Pág.49. 

     7. H. D. M. Spence and Jo-

seph S. Excell, Eds., The Pulpit 
Commentary, 23 Vols. (N.p, 
n.d, reprint ed. Grand Rapids: 
Wm. B. Eerdmans Publishing 
Co1950, Vol.21; 1 & 2 Thes., 
Timothy, Titus, Philemon, He-
brews, James by A. C. Hervey, 1 
Timothy, Pág.5. 


